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Los cañones austríacos de 30.5 centímetros pasando por Bruselas

CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L
I. El mundo musulmán-—II. Tristes lecciones.—III. Nuevas nubes.—IV. El interés supremo

I .—E l m undo m usulm án

S e  va confirm ando plenam ente lo que dijim os 
hace ya bastantes días: T u rq u ía  se ha lanzado a la 
guerra. Esta actitud de T u rq u ía  no representa sola­
m ente la  intervención de un nuevo beligerante en la 
contienda, sino el com ienzo de una guerra religiosa 
en países inm ensos y separados por centenares de ki­
lómetros.

Los súbditos mahom etanos de la G ran  Bretaña 
se cuentan por centenares de m illones. E l  Indostán 
y  Egipto son los dos grandes centros de esa confesión 
religiosa cuya cabeza y  jerarca es el Su ltán  de T u r ­
qu ía . a quien reconocen com o jefe y  prestan obe­
diencia todos los m usulm anes. C laro es que la acti­
tud de T u rq u ía  ha sido sim ultánea con la orden a 
los creyentes para que se alcen contra Inglaterra.

Para nadie es ya  un secreto, pese a  la extrem ada 
reserva y  a las precauciones que han tom ado los in­
gleses para ocultar el hecho, que en Egipto ha esta­
llado la revolución contra el dom inador y que el al­
zam iento se extiende más cada dia. No es de creer

que los sucesos tom en por el pronto un grave cariz, 
ni que lleguen a com prom eter seriam ente los inte­
reses británicos, n i, m ucho menos, que la actitud de 
los egipcios pese de un modo notable en la resolu­
ción  del conflicto europeo. Pero siem pre será un 
obstáculo más para la G ran  Bretaña y la  obligara a 
distraer tropas y  barcos, que necesita en las tierras y 
mares de E uropa. Y a  los trasportes de tropas que 
pasan por el estrecho de G ibraltar no llevan todos el 
rum bo a occidente, sino que desde ú ltim os de octu­
bre cruzan delante de A lgeciras barcos abarrotados 
de Juerzas que se dirigen a Egipto . Y  si en otra oca­
sión la sublevación de Egipto dió no poco que hacer 
a los ingleses, es de tem er que ahora el grano sea 
más m aligno, por tener concentrada la  atención la 
m etrópoli en otra parte y  deber reun ir sus fuerzas 
contra A lem ania.

Lo m ás grave em pero es que en la A rabia y  S iria  
e! m ovim iento anti-británico se propaga con rapidez 
creciente. El canal de Suez h a sid o  ya objeto de una 
am enaza, y  si Inglaterra no puede poner remedio 
radical al mal— rem edio que únicam ente podría con­
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sistir en una derrota rápida y  trem enda d é lo s turcos 
en A sia,— corre serio peligro de que lleguen a ce­
rrarse los cam inos de la India.

En  ésta la  agitación ha com enzado a dar sus fru­
tos. T od avía  no están en arm as los mahom etanos, 
pero no tardarán en em puñarlas. Por este m otivo se 
ha dado tanta prisa la G ran  Bretaña en sacar de allí 
las mejores tropas indostánicas para llevarlasa  F ran ­
cia, pero ha tenido que substituirlas con otras euro­
peas de confianza, lo  cual tam bién ha constituido un 
sensible quebranto. Y  si no se apaga a tiem po la 

• hoguera, es im posible predecir ia extensión que al­
canzará el incendio. Llegan noticias alarm antes de 
que los afghanes se m ueven hacia la India.

Apenas T u rq u ía  se ha lanzado a la guerra, las 
noticias rusas y  británicas coinciden e insisten en 
que Persia está resuelta a guardar y conservar su neu­
tralidad.

C uando tanto se habla de esa neutralidad es que 
no h ay que contar con ella. L o  m ism o se dijo  de 
T u rq u ía  hace dos meses, y  todavía después del ata­
que a Sebastopol se repetía que no intervendría a fa­
vor de A lem ania. De la m ism a m anera que T u rq u ía  
ha esperado la ocasión favorable para tom ar una ac­
titud clara, no hay que dudar que Persia seguirá 
igual cam ino. T ie n e  m ucho que vengar de los ru­
sos y de los ingleses para que deje escapar una oca­
sión única, que acaso no se le presente nunca más.

Los que sólo ven las cosas a través de sus intere­
ses, vienen estos días censurando al Kai.ser porque 
ha llam ado en su ayuda a los m usulm anes contra los 
cristianos, de donde coligen que el em perador ale­
mán es un farsante y  un com ediante. Pero el Kaiser 
h asid o  consecuente com o nadie. S u  política ha con­
sistido siem pre en proteger todas las religiones y de­
clarar su resuelta hostilidad a los descreídos y  ateos; 
más de una vez ha dicho, y io ha dem ostrado, que 
para él lo esencial es que el hom bre profese una reli­
gión y  crea en el Hacedor, sincera y  devotam ente, 
porque nada hay tan vituperable com o la soberbia 
del que pretende erigirse en juez de sí m ism o y 
se declara superior a todo. Y  son tan abundantes los 
recuerdos de la protección que el K aiser ha prestado 
a todos los creyentes, desde los católicos a los m aho­
metanos, que no creem os de necesidad enum erar­
los.

Por lo dem ás, A lem ania no ha hecho sino acu­
d ir al terreno que la llam aban, L o s prim eros que 
em peñaron en la guerra a los m usulm anes fueron 
los ingleses y  franceses, porque los argelinos, ára­
bes, moros, hindúes e indostánicos no otra cosa son 
que m ahom etanos. No ha de caber duda que los a le­
manes se valdrán de todos los m edios para que lle­
gue a conocim iento de las tropas mahom etanas de los 
aliados que su jerarca suprem o, el Su ltán  de T u r ­
qu ía, reprueba Ja  ayuda a Francia e Inglaterra y re­
com ienda se pongan al lado de .Alemania.

II.—Tristes lecciones

Son  las que estos días están recibiendo los in gle­
ses, En prim er lu gar la rebelión en el A frica del S, 
no lleva trazas de extinguirse por ahora, antes al con­
trario se extiende cada día más. Los periódicos in ­
gleses llenan largas colum nas con las victorias d esú s 
tropas en aquellas com arcas, victorias reducidas a es­
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caram uzas en que h ay uno o dos heridos, y a la pre­
sentación de dos o tres soldados de Maritz.

Pero de los escasos datos y pueblos que citan se 
deduce que el área del alzam iento se ha extendido. 
T am poco  ha de in flu ir de un modo decisivo en la 
guerra lo que acontezca en el S . de A frica, pero su­
m ado a lo de Egipto, Indostán, A rabia, etc., consti­
tuye una situación poco agradable para Inglaterra, y 
da m otivo más que sobrado para que los ingleses se 
vean obligados a disem inar sus fuerzas, ciertamente 
no dem asiado num erosas,

Pero lo que ha llegado al alm a británica, el golpe 
más duro para la soberbia inglesa que se creía dueña 
del m ar e invencib le en él, ha sido la doble acción 
de los barcos alem anes en el Pacífico y el m ar de! 
Norte.

F ren te a las costas de C hile , ante las m iradas de 
toda la A m érica de! S u r , a la que los ingleses tenían 
com pletam ente engañada acerca de sus fuerzas y  del 
desarrollo de las operaciones m ilitares, una división 
naval alem ana ha derrotado a otra de la m ism a o 
m ayor fuerza británica, echando a pique los dos bar­
cos de com bate que figuraban en ella; y si no se per­
dieron los otros dos, debióse a su rápida huida del 
teatro del com bate. C asi sim ultáneam ente, otra d ivi­
sión naval se presentaba atrevida y  tranquilam ente 
en la costa oriental de Inglaterra, cañoneaba Y a r -  
m outh, causaba averias en un crucero británico, echa­
ba a pique un subm arino, y  se retiraba con la m ism a 
calm a y  serenidad con que había llegado. Desde en­
tonces, la pregunta que los periódicos de oposición 
habían com enzado a form ular, ¿que hace la escua­
dra británica? ha brotado en todos los labios. De 
lo que ha hecho la división alem ana a intentar un 
desem barco no media gran distancia. ¿Cóm o han 
podido llegar al litoral británico seis barcos alem a­
nes de gran porte sin que nadie les descubriera, y 
cóm o se les consintió que bom bardearan la costa du­
rante algunas horas? ¿Para eso sirve la superioridad 
en el mar? Se consuelan en parte pensando— y  pue­
de que no anden descaminados— que la osadía ale­
m ana si se repite puede costar cara al enem igo, que 
tal vez no tenga en otra ocasión la fortuna de evitar 
el choque con las minas subm arinas; pero el hecho 
queda en pie.

A  raíz de aquel insignificante com bate en que 
cuatro contratorpederos alem anes, anticuados y  de 
escaso andar, fueron echados a pique por una escua­
drilla  de contratorpederos británicos, de ú ltim o mo­
delo, apoyados por un crucero, las trom pas guerre­
ras británicas lanzaron a! aire su canto de triunfo. El 
parte oficial que dió el A lm irantazgo, en el que se 
recordaban las glorias de su m arina, no cabría en 
dos núm eros de esta publicación; todos, desde los 
capitanes al últim o grum ete, fueron héroes y demos­
traron su superioridad y pericia, y por si esto fuera 
poco, llegaron a pintarse en las proas de algunos 
barcos, poesías e inscripciones aludiendo al triunfo 
obtenido sobre el enem igo. ¿Qué poesías y qué ins­
cripciones inventarán ahora los ingleses para con­
m em orar el hundim iento del G ood Ifope  y  el M on- 
mouth y el bom bardeo de Yarm outh v el cañoneo dei 
H alcyón?  L a  guerra es una cosa m uy seria, que no 
puede o no debe ser tratada con lirism os. Del m is­
mo modo que obrarían m uy mal los alem anes si se 
envanecieran de estos triunfos, que pueden ser se­
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guidos de espantosos fracasos, han tocado demasiado 
prem aturam ente ios ingleses las trom pas de la victo­
ria; conviene tener un poco más de paciencia y aguar­
dar al ñnal.

1 1 1 .—N uevas nubes

Siguen los aliados con los tópicos de la neutrali­
dad de los Estados de quienes tienen algo que temer.

Que Bulgaria seguirá neutral, que R u m ania, que 
Italia, que S u ecia ... Puede el lector tener la seguri­
dad de que no durará m ucho tiem po la neutralidad 
de Bulgaria, que R um an ia  seguirá el ejem plo de 
T u rq u ía , y  que Holanda y los países escandinavos, 
que no abandonaron la neutralidad, muestran cada 
\ez más sus sim patías a los germ anos. Con todo, la 
actitud de Italia ha sido una sorpresa que no espera­
ban o no querían ver los aliados. S e  va  dibujando 
bien claro que Italia nunca ha estado de parle de 
Francia  e Inglaterra; que su ayuda, callada, pero 
positiva, la ha prestado a A lem ania y  que anda m uy 
lejos aquel reino de ponerse al lado de los aliados. 
.Nadie sabe qué es lo que hará en defin itiva, pero los 
síntom as no son m uy tranquilizadores para los fran­
co-ingleses. No se puede asegurar que Italia abrace 
francam ente el partido de A lem ania con las arm as 
en la m ano; pero el núm ero cada vez m ayor de b a r­
cos italianos apresados por los ingleses indica que 
ya Inglaterra ha perdido la esperanza de contar con 
Italia; al m ism o tiem po, la anexión de C hipre por 
Inglaterra ha sentado m uy mal en Italia, cuya opi­
nión pide que se tomen disposiciones en el extrem o 
oriental del M editerráneo, y claro es que tales po­
siciones han de ser antagónicas con las británicas y 
francesas.

F inalm ente, C hina y  los Estados U nidos se van 
inclinando contra la alianza angio-japonesa. S i la 
guerra, que pareció circunscrita a  Europa, se exten­
dió casi enseguida a todas las colonias y posesiones 
alem anas, francesas y  británicas, ha repercutido ya 
poderosam ente en A sia, y  todavía está en el princi­
pio, ¿qué sucederá si se prolonga? Só lo  Dios lo sabe. 
L a  única conclusión que resalta de ello es que el po­
derío y  las fuerzas de A lem ania eran m uy superiores 
a lo que creíam os todos.

I V . — E l in terés suprem o

A lem ania ha m erecido los dicterios más infam an­
tes por haberse atrevido a v io lar la  neutralidad de 
Bélgica. En  vano dijo  y repitió que su propia exis­
tencia la obligaba a hacer pasar sus ejércitos por 
aquel reino, cuya integridad respetaría y cuya acti­
tud tranquila recom pensaría; la indignación de todos 
los que se pagan de frases hechas, más o menos hue­
cas, y son sectarios fanáticos, cayó sobre A lem ania.

Pero he aquí que las cosas han cam biado. La 
G ran Bretaña ha padecido sensibles pérdidas de bar­
cos en el m ar del Norte, y no ha encontrado medio 
para refrenar Ja osadía de los subm arinos alem anes; 
y, com o antes A lem ania, ha invocado el interés su ­
premo de la patria y  ha resuelto declarar cerrado al 
com ercio de los neutrales todo el m ar del Norte, 
desde Escocia a las H ébridas e Islandia, hasta las 
costas noruegas, lo cual equivale a la ru ina de Holan­
da, de D inam arca, de Suecia  y N oruega... ¿C on qué

derecho obra así? ¡C on el de la fuerza! ¿Caerá sobre 
Inglaterra la indignación que despertó el proceder 
d e --\lemania?... ¡Qué mal suenan en estos tiempos 
las palabras igualdad y libertad!

F .  L a k i n .

LA ESTRATEGIA NAVAL DE INGLATERRA 
Y ALEMANIA

En la m em orable sesión de la Cám ara de ios Co­
munes que declaró la guerra a .Alemania, manifestó 
el secretario de Estado sir Edw ard G rey  que la guerra 
debía ser larga, para que tuviera m ayores probabili­
dades de éxito, y  que esta guerra ocasionaría a la 
G ran Bretaña m uchos menos perjuicios económicos 
que la neutralidad en medio del conflicto europeo.

E s u s  ideas fundam entales, que encarnan la nor­
ma de la política inglesa en la guerra contra A lem a­
nia, han sido desarrolladas de la siguiente manera 
por em inentes publicistas británicos;

Cuanto más tiem po la flota británica mantenga 
incom unicada a A lem ania con el Océano, m ayor pe­
nuria  su frirá  aquella nación, y  ia energía de su re­
sistencia en el continente irá decreciendo, cuanto 
más rápidos y progresivos sean los esfuerzos de sus 
ejércitos en el continente. L a  flota inglesa, con sólo 
v ig ilar el canal de la M ancha y el, paso entre Escocia 
y  Noruega está facultada para an ular el tráfico ultra­
m arino alem án, Y  para ello no se necesita de un gran 
despliegue de fuerzas; basta con un cierto núm ero de 
buques ligeros y bien arm ados. L a  flota de combate 
británica, que es el elemento indispensable para la 
dom inación universal, no debe exponerse, sin una 
necesidad ineludible. C ierto es que la flota alem ana 
es m ucho menos poderosa que la  inglesa, pero su 
destrucción, aún siendo fácil, supone una batalla en 
la cual los barcos británicos esperim entarian un que­
branto, de consecuencias trascendentales para la su­
premacía oceánica, que a toda costa debe conservar 
Inglaterra. Recuérdese la era floreciente de siglos 
pasados, cuando Inglaterra salía de las guerras nava­
les más fuerte y rica, y cuando aquellas guerras eran 
para el com ercio británico \a época de la cosecha. Hoy, 
com o entonces, las naciones aliadas y am igas de In -  
terra son las que han de soportar todos los riesgos y 
pérdidas de los com bates navales. L a  flota inglesa 
debe conservarse intacta para que, cuando los demás 
beligerantes hayan llegado al agotam iento de fu e r­
zas, pueda presentarse la G ran  Bretaña com o árbitra 
del m undo, dictando la paz y en condiciones para 
anexionarse el com ercio universal.

Estos rasgos de la política naval inglesa, seguida 
con perseverancia férrea a través de todas las edades, 
justifican el retraim iento que observan sus fuerzas 
m arítim as en la actual contienda. No exponerse a 
nada, en la seguridad o confianza de que tarde o tem­
prano se logrará el objetivo de la guerra.

En  esta norm a de conducta de su más poderoso 
enem igo, se inspira el alm irantazgo alem án para no 
aventurar un choque decisivo, sin que las circuns­
tancias sean propicias.

L a  conform ación geográfica del M ar del Norte y 
de sus costas nos índica cómo se presentan estas cir- 
cu n su n cias. Las islas británicas constituyen ante di­
cho m ai una ancha barra que permite cerrar el acce­
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V  ■'V. 7  ■ s' f

El nuevo rey de Rumania S . M. Fernando El coronel-general von Einem, comandante en jete de 
uno de los ejércitos alemanes que combaten en Francia

so al océano de las dem ás naciones allá asentadas. 
Las costas alem anas form an un ángulo entrante, una 
concavidad hacia el continente, en m edio de la cual 
se halla  el peñón de H elgoland, que cedió Inglaterra 
a A lem ania cuando reinaba la m ejor arm onía entre 
am bas naciones. Dentro de esta 
gran ensenada y  en direcciones con­
céntricas desaguan las grandes arte­
rias fluviales del Em s, W eser y 
E lb a y  en aquel espacio de m ar con 
el apoyo de Helgoland y  las poten­
tísim as bases navales de W iihelm s- 
haveii, B rem ershaveny H am burgo, 
es donde únicam ente puede desen­
volverse con seguridad la acción 
de las escuadras alem anas. L a  flota 
inglesa, por el contrario, tiene todo 
su interés en com batir a la proxi­
midad de sus costas, donde podría 
con sus subm arinos, destroyers y 
m inas, diezm ar la escuadra enem i­
ga, antes de que el grueso de su flo­
ta de alta mar acom etiera la fácil 
em presa de an iquilar ei resto de las 
fuerzas alem anas.

Convencidos se hallan los ingle­
ses de que la flota de A lem ania sal­
drá de sus puertos cuando esta na • 
ción , desesperada por el ham bre y 
desconcertada y desangrada por la 
interm inable lucha continental, de­
cida jugarse el todo por el todo en una batalla na­
val de grandísim as proporciones, y  entonces el 
triunfo definitivo de Inglaterra será seguro, porque 
todo está preparado para garantizarlo.

El gran duque Nicolás, comandante 
en jefe dcl ejército ruso de operaciones

conoce m uy bien los planes ingleses y no siente im ­
paciencia alguna por sacar de sus bases y  de su canal 
de K ie l los treinta acorazados que podría poner en 
com bate, sino que procura con tranquilidad y  m éto­
do adm irables encauzar las operaciones de sus ejérci­

tos en el teatro occidental de modo 
que se realice el ob jetivo suprem o 
de obrar arm ónicam ente con to­
dos sus elementos de fuerza, lo mis­
mo terrestres que navales. ¿D e qué 
hubiera servido tanto estudio, tan­
to sacrificio, tanta labor com o se 
ha im puesto la nación alem ana en 
los últim os veinticinco años para 
lograr su engrandecim iento m aríti­
m o, si en un mom ento solem nísi­
m o no pudiera em plear todo este 
poder en la defensa de su existen­
cia, tan seriam ente com prom eti­
da?

L a  tom a de Am beres y ias ope­
raciones sobre la costa de Flandes 
occidental en dirección a D unquer­
que anuncian el propósito alem án 
de llegar al concierto de la acción 
de sus ejércitos con la de sus es­
cuadras, tan pronto com o haya sido 
vencida Francia. E l problem a es de 
una m agnitud abrum adora, porque 
aun  suponiendo que aniquilados 
los ejércitos franceses, haya conse­

guido .Alemania posesionarse de la costa francesa 
desde D unquerque a C herburgo, conquistando así 
una vasta base de operaciones navales sin los incon­
venientes, sin el ahogo de la actual del M ar del Nor-

Pero la alta dirección de la guerra en A lem ania te, es d ifíc il concebir cóm o podrá afrontarse la lucha

Ayuntamiento de Madrid



contra ¡a gigantesca superioridad naval de Inglaterra.
Desde luego, sólo el dom inio m ilitar de A lem ania 

en la costa Irancesa del C anal y dei Paso de C alais bas­
taría para derrum bar el plan fundam ental inglés de 
cerrar cóm odam ente el M ar del Norte, conservando 
m uy resguardado el bloque de sus escuadras. La 
am enaza constante contra Londres y  los puertos de la

Efectos de un torpedo sumergido, en el momento de estallar

costa m eridional, la obstrucción del tráfico com er­
cial en las vías m arítim as más im portantes, todo ello 
com o resultado del em pleo audaz de los subm arinos 
y  de las m inas, cuyos efectos han sido hasta ahora 
tan estupendos, obligaría a Inglaterra a m aniobrar 
contra frentes extensos y supone desde luego ei frac­
cionam iento de fuerzas, y  de este fraccionam iento, 
de este m om ento de debilidad podría aprovecharse la 
ilota alem ana para dar golpes rápidos y  certeros que 
fueran m erm ando y  anulando la soberanía britán ica

en el m ar, es decir, el valladar fortísim o, sin cual 
destrucción sería una dem encia intentar la invasión 
de Inglaterra. Porque es preciso com pren d erqu esin  
grandes batallas navales, em peñadas con los grandes 
buques de com bate, no es posible doblegar el pode­
río  naval de una nación com o Inglaterra que dispo­
ne de sesenta acorazados, cien cruceros, varios cen­
tenares de buques menores y  más de una docena de 
bases navales expléndidam ente dotadas. Los subm a­
rinos, m inas, zeppelines y  aviones son elementos au­
xiliares im portantísim os, pero nada pueden decidir 
ni afianzar por sí solos.

Llegam os asi al período de la guerra de más in­
terés y que puede reportar m ayores y  más positivas 
enseñanzas.

M a r q u é s  d e  Z a y a s  
T en iente Coronel de Estado M ayor
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PARTES OFICIALES DEL GENERAL FRENCH

sobre las operaciones del ejército británico desde 
el 28 de agosto al 28 de septiembre

(Conclusión)

E l día 12  ordené a l ejército que avanzase para to­
m ar posesión del Aisne. E l prim er cuerpo y la caba­
llería  avanzaron hacia el rio . L a  prim era división 
m archó sobreC h arn ou ville , por el puente del canal, 
en B ourg, y  la segunda división  sobre C ourtecon y  
Bresles por P o n t-A rcy  y  sobre el canal al N. de Bra- 
ye, por Chavonne. A  la derecha, la caballería y la 
prim era división encontraron poca oposición y  se 
abrieron paso a lo largo del canal, que cruza el río 
en form a de acueducto. Estas tropas consiguieron 
rechazar más atrás al enem igo. A  la izquierda, las 
tropas de cabeza de la segunda división llegaron al 
río  a las nueve de la m añana. Só lo  pudo salvarlo la 
quinta brigada de infantería, en una sola fila y  bajo 
un v ivo  fuego de cañón, valiéndose de la v iga  de uno 
de los bcrdes del puente, que no había quedado en­
teram ente sum ergida en el río. S e  em prendió desde 
luego la construcción de u n  puente de pontones (el 
A isne m ide unos 5o metros de ancho y  cerca de 5 de 
profundidad y  no es vadeable), que se concluyó a las 
cinco de la tarde. En  la extrem a izquierda, la cuarta 
brigada tropezó con seria resistencia en C havonne, 
y  hasta la tarde no pude sentar su planta en la mar­
gen norte del río, gracias al paso de un batallón en 
barcas.

A l anochecer la prim era división ocupó el área 
M ou lin s-P a issy-G en y , con avanzadas en el pueblo 
de Vendresse.

L a  segunda división vivaqueó en la orilla  sur, de­
jando la quinta brigada en la m argen norte, para for­
m ar una cabeza de puente.

E l segundo cuerpo encontró destruidos todos los 
puentes a su frente, excepto el de C ondé, que estaba 
en m anos del enem igo y  continuó al .N. del río hasta 
el fin de la batalla.

Cerca de M issy, por donde pasaba la quinta d ivi­
sión, se extiende un espacio descubierto, que era ba­
tido por el fuego nutrido de la opuesta orilla . L a  tre­
ce brigada no pudo avanzar; pero la 14, que fué d i­
rigida al E . de V enizel, a un lu gar menos expuesto,
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pasó y al anochecer estableció su izquierda en Santa 
M argarita. Detrás siguió la 15 brigada; y más tarde 
las 14  y i 5 apoyaron a la cuarta división a su izquier­
da para repeler un fuerte contraataque que el ene­
m igo ejecutó contra el III cuerpo.

En  la m añana del 13 , el III cuerpo vió  que el 
enem igo se habia establecido fuertem ente en ¡a  me­
seta de V regn y . E l puente de Venizel fué reparado 
durante la m añana, y se ejecutó un reconocim iento 
para echar un puente de pontones en Soissons.

L a  12 brigada de infantería cruzó por Venizel y 
se concentró en B u c y -le -L o n g  a la una de la tarde, 
pero el puente había sufrido tantos destrozos por el 
fuego de la artillería , que no se prestuba al paso. Se 
com enzó la construcción de un puente de pontones 
junto al puente de Venizel.

A  las 2, la 12 brigada de infantería atacó en la 
dirección de C hivres y V regn y , con objeto de apo­
derarse de las alturas ai E . de C hivres com o prelim i­
nar necesario para continuar la m archa hacia el N. 
Este ataque tuvo éxito al principio, pero a las cinco 
y  media fué tan duro el tiro de la artillería  y am etra­
lladoras enem igas desde la dirección de V regny, que 
hubo de hacerse alto. E l puente de pontones de V e­
nizel se concluyó a las cinco y m edia, y  entonces 
la 10  brigada de infantería cruzó el río y  m archó so­
bre B u cy-le -L o n g .

L a  i;, brigada de infantería se m ovió sobre B illy- 
sur-A isne, y  antes de obscurecer toda la ariillería  de 
la división había pasado el río , excepto la batería pe­
sada y una brigada de artillería de cam paña.

Durante la noche las posiciones conquistadas por 
la 12  brigada al E . del río  que corre por Cravres 
fueron ocupadas por la quinta división.

L a  sección del tren de puentes afecta al III cuer­
po, com enzó a llegar cerca de Soissons avanzada 
la noche, cuando ya  habia sido abandonada la  tenta­
tiva de arro jar un puente de pontones delante de 
Soissons por causa del tiro  de la artillería pesada 
enem iga. E l enem igo se retiró de lodos los puntos y 
se atrincheró en las alturas que h ay a unos tres k iló ­
metros del río . a lo largo de las cuales corre el C h e- 
m in-des- Dames. S in  em bargo, varios destacamentos 
de infantería fuertem ente atrincherados en ios pun­
tos dom inantes y  salientes fueron dejados a vanguar­
dia, delante de los tres cuerpos, con poderosa artille­
ría  que los apoyara.

E n  la noche del 13  al 14  y los siguientes dias, los 
zapadores estuvieron trabajando incesantem ente de 
noche y día. Ocho puentes de pontones y un puente 
de caballetes fueron tendidos, generalm ente bajo un 
v ivo  fuego de artillería . T re s  de los puentes de la 
carretera, V en izel. M issy y V a illy , y  el puente de 
la v ía  férrea al E . de V a illy  fueron recompuestos 
para perm itir el paso de peatones y  el puente de V i-  
llers para el paso de pesos de seis toneladas. Tam bién  
se hicieron preparativos para reparar los de M issy, 
V ailly  y  B oug y  ponerlos en condiciones de perm itir 
el paso de carruajes de todas clases. E l tiem po era 
m uy lluvioso, lo cual agregado a las dificultades de 
poner en buen estado las com unicaciones restantes, 
supone un copioso trabajo de reparaciones y  mejoras. 
Las operaciones de los ingen icrcs durante este pe­
ríodo de prueba son dignas de las m ejores tradicio­
nes del R eal cuerpo de Ingenieros.

E n  la tarde del i4  era aún im posible decid ir si el

enem igo trataba de hacer un alto corto cubierto por 
su retaguardia, o si quería defender y  perm anecer 
en las posiciones. Para despejar la situación, ordené 
un avance general.

La acción del I cuerpo, aquel dia, bajo la direc­
ción del general S ir  D ouhlas H aig, fué tan hábil, 
serena y  decisiva, que conquistó posiciones, las cua­
les me perm itieron m antenerm e en lugares donde 
durante tres sem anas .se desarrollaron terribles com ­
bates. E l cuerpo fué dirigido a cruzar la línea M ou- 
lins-.M oussy a las siete de la mañana.

A la derecha, ei com andante de la prim era d iv i­
sión envió la 2 brigada de infantería (que estaba 
alojada y vivaqueaba en M ou lin s' y la  25  brigada de 
artillería (menos una balería) m andada por el gene­
ral Boufin , antes de am anecer, a proteger el avance 
de la división sobre el valle, hacía Vendresse. Una 
patrulla de oficial enviada por esta brigada dió a co-. 
nocer que había fuerzas enem igas considerables jun­
io  a la lactoría al N. de T ro y o n , y el general dispuso 
entonces que dos regim ientos (T iradores reales del 
R ey  y el R eal de Susex) se pusieran en m ovim iento 
a ias tres de la m adrugada. E l regim iento de N ort- 
ham ptonshire tenía que em prender la m archa a las 
cuatro de la m adrugada para ocupar el saliente al E. 
de T ro yo n . E l otro regim iento de la brigada (Leal 
dei .Norte de Lancashire) m archó a las cinco y medi? 
sobre Vendresse. L a  lactoría estaba ocupada tuerte- 
mente por el enem igo, y  el general de la brigada 
dispuso que el regim iento de T irad ores del R ey  y el 
regim iento de Sussex fueran apoyados por el Leal de 
Lancashire. A  pesar de este socorro, las tropas no 
pudieron avanzar; y  cuando llegó la prim era brigada 
se ordenó que los G uardias de Coldstream  m archa­
ran a apoyar ia derecha de la brigada de cabeza (la 
segunda) m ientras el resto de la brigada auxiliaba al 
ala izquierda.

A l m ediar la tarde, la línea de las dos brigadas se 
extendía de E . a O ., al N. de la recta T ro yo n  y al 
S . del Chem in-des-Dam es. Una parte del Leal Nonh 
Lancashire se había apoderado de la factoría y  se 
m antenía en elia . E l enem igo ocupaba una línea de 
atrincheram ientos al N. y E . de la factoría con fuer­
zas considerables, y todos los esfuerzos para avanzar 
contra esta linea fueron repelidos por el tiro  de la.s 
am etralladoras de los alem anes. L a  m añana fué llu ­
viosa y  la niebla se extendía sobre las alturas de 
modo que la 23 brigada de artillería  y la artillería  di­
visionaria  no pudieron .sostener un fuego eficaz para 
apoyar a las tropas avanzadas, hasta ias nueve de la 
noche.

A  las 10, la tercera brigada de infantería había 
alcanzado un punto situado a casi dos kilóm etros 
al S . de Vendresse, desde donde había de continuar 
para prolongar la línea de la prim era brigada y  en­
lazarse con la derecha de la segunda d ivisión. S e  vió 
que una fuerte colum na enem iga avanzaba, y  por 
un vigoroso contra-ataque con dos de sus batallones 
el general de la brigada contuvo el avance de esta 
colum na y  aliv ió  la presión que su fría  la segunda 
división. A  partir de este m om ento, el com bate has­
ta la noche consistió sólo en una serie de ataques y 
contra-ataques. Las reacciones del enem igo se ejecu­
taron al principio con gran vigor, pero después se 
debilitaron y por fin fueron rechazados.

En  la izquierda, la sexta brigada de infantería
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tenía que cruzar el río y pasar a través de la línea 
que en ia noche precedente ocupaba la quinta bri­
gada, para ocupar el barranco de Courtecon, mien­
tras una fuerza destacada, consistente en la cuarta 
brigada de G uardias, la  36 brigada y  la artillería de 
cam paña, m andada por el general Perceval, tenían 
que dirigirse a un punto al E , dei pueblo de Ostel.

La sexta brigada de infantería cruzó el río en 
P o n t-A rcy . continuó por el valle hacia Braye, y  a 
las 9 de la m añana llegó a la linea T ille u l-L a  B ou - 
velle. En esta línea perm aneció bajo el fuego de ca­
ñón y  fusil, y  le fué im posible continuar avanzando 
hasta que Ja apoyaron la 34 brigada, la artillería  de 
cam paña, la 44 brigada de obuses y la artillería pe­
sada.

L a  cuarta brigada de G uardias cruzó el río a las 
10 de la m añana y  tropezó con tenaz resistencia. 
T u vo  que atravesar espesos bosques; el apoyo de 
nuestra artillería era m uy d ifíc il de que resultara 
eficaz, pero una sección de artillería  de campaña 
avanzó y  se situó en la línea de fuego. A  la una, la 
izquierda de la brigada se encontraba a la altura de 
Oste!.

En este m om ento de la acción, el enem igo consi­
guió establecerse entre el 1 y  el 11 cuerpo, am enazan­
do cortar las com unicaciones del últim o.

S ir  D ouglas Haig era reciam ente atacado y  no 
disponía de reservas. Echó mano de la división de 
caballería que tenía a su disposición, para prolongar 
y  asegurar el flanco izquierdo de la brigada de G uar­
dia. L ibróse entonces un vivo com bate y  el enemigo 
fué rechazado con serias pérdidas.

A las 2 de la tarde, la debilidad de los contra­
ataques del enem igo y  otras indicaciones tendieron 
a dem ostrar que decrecía su resistencia, y  se ordenó 
el avance general por el com andante del cuerpo de 
ejército. A un que tropezando con viva resistencia, y 
exponiéndose al fuego de la  artillería  pesada y de la 
fusilería. Ja posición que ocupó el C uerpo al term i­
nar la jornada se extendía desde el C hen iin -des- 
Dames, a la derecha, pasando por C h ivy . a L e  Cour 
de So u p ir, con la prim era brigada de caballería has­
ta el cam ino de C havonne-Soissons. Por la derecha, 
el C uerpo estaba en contacto con las tropas franco- 
m arroquíes del 18 cuerpo, que se habían atrinche­
rado en escalones un poco detrás de su derecha. Du­
rante la noche, el C uerpo se atrincheró en sus posi­
ciones.

Esta posición avanzada fué m antenida y  conser­
vada durante toda la batalla del A isne, por lo cual 
he de recom endar calurosam ente al general S ir  Dou- 
glas H aig... L a s operaciones de 1 cuerpo en esta jor­
nada condujeron a la captura de varios centenare.s 
de prisioneros y algunas piezas de artillería  y  am e­
tralladoras. Nuestras bajas fueron m uy grandes; una 
de las brigadas perdió tres de sus cuatro coroneles.

L a  tercera división continuó el avance, y había 
ya llegado casi a la meseta de A izy, cuando fué echa­
da atrás por un poderoso contra-ataque apoyado por 
la artillería . L a  d ivisión , sin  em bargo, retrocedió en 
buen orden, y  por fin consiguió atrincherarse un 
kilóm etro al N. del puente de V a illy , cubriendo el 
paso dei río.

L a  cuarta y  la quinta divisiones no pudieron ha­
cer otra cosa que mantenerse en su terreno.

En  la m añana del 15 , no cupieron dudas sobre
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la conducta del enem igo, que se disponía a resistir 
a todo trance; esta im presión me fué confirm ada por 
las noticias que llegaron del cam po francés a mis 
dos flancos al E . y S . E . por todo el va lle  del A isne 
hasta cerca de Reim s.

Unos pocos días antes había caído la fortaleza de 
M aubeuge, y m uchas piezas de artillería de sitio 
fueron llevadas para reforzar la posición del enem igo 
frente a ¡a nuestra.

D urante el 15 , cayeron en nuestras líneas varias 
granadas de 21 centím etros, disparadas, a ju icio  de 
los peritos, a la distancia de 10  kilóm etros. Durante 
el resto de la batalla, nuestras tropas han padecido 
m ucho por este tiro, aunque su efecto fué más tarde 
m itigado m ediante trabajos de fortificación más com ­
pletos.

En  vista de la topografía del terreno al N. del 
río, entre M issy y Soissons, y de lo bien que se pres­
taba a ser ocupado defensivam ente, no le fué posi­
ble a la quinta división m antenerse en el borde S u r 
de la meseta de C hivres. porque el enem igo, desde 
el pueblo de V rig n y , al O ., podía batirla de flanco. 
La división se retiró a una línea, a la izquierda de 
la cual está el pueblo de M argueriite y que luego 
corre por el N. de M issy hasta el río, al E . de ese 
pueblo.

Hábil y tenazmente, sir Charles Fergusson m an­
tuvo su posición durante el resto de ia batalla, au n ­
que sus trincheras estaban a un nivel más bajo que 
el de las enem igas, distantes .sólo 400 metros.

E l general H am ilton, con la tercera división, 
atacó vigorosam ente hacia el N ., y  reconquistó e! 
terreno que había perdido ei día 15, con lo cual se 
pudo disponer de una poderosa cabeza de puente.

E l i6, la sexta división entró en linea. M i inten­
ción consistía en d irig ir  el I cuerpo contra la posi­
ción enem iga del Chem in-des-D am es, apoyándom e 
en este nuevo refuerzo. Esperaba que de este modo 
se podría ejecutar un fuego eficaz sobre el frente de 
la tercera d ivisión, lo cual contribuiría asim ism o a 
m ejorar la situación de ia quinta división y del 111 
cuerpo. Pero cualquier avance del 1 C uerpo habría 
expuesto peligro,samente m i flanco derecho. Adem ás 
supe, por el com andante en jefe francés, que estaba 
reforzando fuertem ente el V I cuerpo de ejército 
fran cesa  mi izquierda, para em peñar todo el ejér­
cito aliado en una m aniobra de flanco que obligara 
al enem igo a seguir la retirada. En  consecuencia, 
envié Ja sexta división a reforzar el 111 cuerpo con 
orden de m antenerse en la orilla  S . dei río  y  form ar 
una reserva general.

En  las jornadas del 17 , 18  y 19, fué duram ente 
cañoneada nuestra línea y  el I cuerpo no cesó de 
com batir. En  la tarde del 17, ei flanco derecho de la 
prim era división fué seriam ente am enazado. E i re­
gim iento de N ortham ptonshire, en com binación con 
ei de ia R e in a, y un batallón de la reserva divisio­
naria, llegó, a cubierto de la niebla, hasta un cente­
nar de metros de las trincheras del enem igo y  cargó 
a la bayoneta, arrojándole hasta la altura. U na fuer­
te colum na de infantería enem iga apareció entonces 
en la cresta. E l ataque enem igo fué finalm ente repe­
lido con pérdidas grandes.

En  la noche del 18, el regim iento de Glouce,ster- 
sh ire, avanzó hasta las trincheras enem igas y  cogió 
dos am etralladoras.
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En la extrem a derecha del de ia Reina atacó viva­
m ente el enem igo, pero tam bién fué rechazado con 
serias pérdidas. De nuevo se renovó el ataque a me­
dia noche contra la prim era d ivisión , pero tampoco 
tuvo éxito. A  la una de la m adrugada del 19, la se­
gunda división repelió otro serio ataque de infante­
ría apoyado por el tiro de la artillería . .Nuevamente 
se repitió el ataque al am anecer, sin éxito.

E i 18, discutí con el com andante del II cuerpo de 
ejército y sus com andantes de división la posibilidad 
de arro jar al enem igo de Condé, que se encontraba 
entre las dos divisiones, y  tom ar el puente, que se­
guía en m anos del enem igo. Pero com o este puente 
estaba dom inado en todos sentidos desde el S . y se 
habían adoptado las medidas necesarias para que el 
enem igo no pudiera servirse de él, decidí evitar pér­
didas que no eran absolutam ente necesarias.

A quel día me avisó el general Jo ffre  que conside­
raba necesario tom ar un nuevo plan y  envolver y 
atacar ei flanco derecho alem án. E ra  ahora evidente 
para m í, que la batalla en que había estado em pe­
ñado desde el día 12 había de prolongarse algunos 
días hasta que se pusieran de m anifiesto los efectos 
de este nuevo plan. Por consiguiente, convenía esta­
blecer un relevo regular de las tropas de trinchera; 
desde entonces me he valido con este objeto de la 
sexta d ivisión, con buen resultado. Las brigadas de 
relevo retrocedían alternativam ente hasta la orilla  
S u r  del rio , y con la artillería de la sexta división 
form aban una reserva general en la cual podía tener 
confianza. L a  caballería tam bién ha prestado buenos 
servicios en las trincheras y  ha hecho todo lo posi­
ble para a liv iar el peso que caía sobre la infantería.

E n  la tarde del 19 y todo el 20, el enem igo mos­
tró m ucha actividad. En  la noche anterior, ejecutó 
un fuerte contra-ataque contra la tercera división, 
que fué rechazado con pérdidas considerables, y en 
la m añana del siguiente día ejecutó varias tentativas 
contra las trincheras de ia prim era d ivisión. D uran­
te el día, ei enem igo sufrió  otro severo descalabro 
frente a la segunda d ivisión. Por la tarde em prendió 
desesperados ataques contra nuestras trincheras en 
todo el frente del i Cuerpo, pero sin resultado. Des­
pués de obscurecer, vo lvió  al ataque contra la se­
gunda d ivisión , y tuvo que retroceder. N uestras pér­
didas en las dos ¡ornadas fueron considerables, pero 
según noticias las bajas del enem igo fueron ma­
yores.

Com o las tropas dei 1 cuerpo estaban m u y fati­
gadas por tantos días de com bate, reforcé a sir Dou- 
glas H aig con una brigada de la reserva y  dispuse 
que le apoyara la prim era división de caballeria.

En la noche del 21 fué rechazado otro ataque 
por la tercera d ivisión, sufriendo m uchas pérdidas 
el enem igo.

E l 23, las cuatro baterías de obuses de i 5 centí­
m etros, que yo  había pedido, llegaron a nuestras 
lineas. Dos baterías fueron enviadas al II cuerpo y 
dos ai I, las cuales entraron en acción el 24, con 
m uy buenos resultados. Nuestras experiencias de la 
cam paña aconsejan el em pleo de cañones de gran­
des calibres, porque la duración de los com bates se 
prolonga varios días y  hay tiem po para atrinche­
rarse sólidam ente.

E l 23, la acción del ejército del general C astel- 
nau en la izquierda de ios aliados, prolongó m ucho

la línea, y al parecer condujo a que el enem igo reti­
rara luertes masas del centro y del E . Ignoro si fué 
por este m otivo o no, que hasta el 26 se fué debili­
tando la acción del en em igo , frente a nosotros. 
Aquel dia, sin em bargo, el adversario volvió  a dar 
señales de m ucha actividad. M antuvo todo el día un 
constante y vigoroso fuego de artillería , y  se v ió  que 
los alem anes frente a la prim era división  ejecutaban 
trabajos de zapa para atrincherarse más cerca de nos­
otros. V arios contra-ataques fueron rechazados, y 
por la tarde un ataque bien d irigido de la prim era 
división obligó al enem igo a suspender sus traba­
jos de atrincheram iento.

En la noche del 27 al 28, se repitieron las tenta­
tivas para apoderarse de las trincheras de la prim era 
d ivisión, sin el m enor éxito. Otros varios tuvieron 
lu gar estas tres jornadas en todo el frente de la línea 
de los aliados, y es seguro que el enem igo hacía 
grandes esfuerzos para conseguir su superioridad so­
bre nosotros. Pero fué rechazado en todas partes y 
sufrió  muchas pérdidas. Iguales tentativas tuvieron 
lugar en la tarde del 28 contra nuestro frente, y des­
de entonces no se han renovado...

E l hecho de que entre el 12 de septiem bre y la 
fecha de este parte (8 de octubre) el núm ero total de 
m uertos, heridos y  desaparecidos llegue al núm ero 
de 561 oficiales y  12.980 hom bres, prueba la severi­
dad de la lucha.
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EL GENERAL JOFFRE
y lo s  nuevo s m étodo s de gu e rra

A lguien ha dicho que el general Jo ffre pertenece 
a la escuela de Napoleón; es una generalización tan 
poco exacta com o otras generalizaciones. Nada tan 
distante de las guerras napoleónicas com o las gran­
des batallas del M arne, del A isne y  ahora la del .Nor­
te, No se encuentra en ellas, nada que presente un 
interés táctico tan grande com o el de aquellos ejem ­
plos de destreza m ilitar de hace un siglo. E l aeropla­
no es el responsable. Desde su elevado punto de vis­
ta lo descubre todo: nada se ie oculta. Observa de­
trás de la cortina de caballeria que encubre el frente 
enem igo; ve las tropas en m archa o trasportadas en 
ferrocarril; toma nota del núm ero de cuerpos de 
ejército, de la proporción entre las diversas arm as y 
de todos los detalles del com plicado mecanism o.

De este modo el arte de la guerra ha quedado 
despojado de aquel elem ento de sorpresa que offecía 
a Napoleón dram áticas ocasiones para la manifesta­
ción de su genio. S u  objeto se enderezaba a descu­
brir el punto débil de las líneas enem igas, y. una 
vez de-scubierto, arro jaba contra él todas las fuerzas 
disponibles. Sus éxitos dependían de la rapidez y  se­
guridad con \jue asestaba el golpe. U na revelación 
prem atura le habría hecho fracasar la com binación. 
A hora ya  no son posibles estos golpes porque una 
m aniobra realizada por uno de los beligerantes es 
inm ediatam ente seguida por u n a  m aniobra corres­
pondiente del otro, L a  guerra consiste en el presen­
te tiem po en series de m ovim ientos paralelos; su arte 
ha cam biado. A penas seria exagerado decir que ya 
no existe. Los dos ejércitos se m ueven com o boxea­
dores en las fases prelim inares de un asalto, y a esto
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se reduce prácticam ente todo el arte de la guerra.
E l resto es un choque de tenacidad y resistencia, 

de m archas y contram archas. Sería  d ifícil de im agi­
nar un método de hacer la guerra menos parecido al 
de Napoleón. E s  com o si se jugara al brigde viéndo­
se las cartas por encim a del hom bro del adversario. 
En  estas condiciones ¿cóm o es posible ganar una 
brillante victoria por m edio de golpes im previstos, 
habiendo calculado el mom ento psicológico? Esto 
dista tanto de la realidad presente com o los recono­
cim ientos de N apoleón sobre su caballo blanco por 
la  linea de sus avanzadas la víspera de la batalla. No 
es posible im aginar a Jo ffre  cabalgando desde D un ­
querque a B eifort antes de alm orzar, cuando la ba­
talla dura sem anas y no un solo dia.

A sí, todas las condiciones de 1a guerra han cam ­
biado y con ellas la m entalidad y  los métodos de los 
com andantes. A penas se ve a Jo ffre  a  caballo; pero 
no deja de parecerse en la figura al Corso: bajo y  for­
nido y  dando la  im presión de poder. Em plea una par­
te del día en un largo y  rápido recorrido en auto­
m óvil visitando las líneas. E s  im posible verlo  todo: 
m ucho ha de dejarse al cuidado del com andante del 
cuerpo de ejército, una vez que el jefe ha planeado 
su idea; esto aparta al generalísim o del personal 
contacto con sus tropas: es más o menos desconoci­
do por ellas, y  es probable que Jo ffre tenga que en­
señar sus docum entos a los centinelas. En  sus reco­
rridos diarios de parte a parte em plea dos conducto­
res (chauffeurs).

Pero Jo ffre ha de estar m uy atento a las com uni­
caciones eléctricas. H ay que im aginarlo  perm ane­
ciendo largas horas en u n  modesto local con el auri­
cu lar al oído. S u s  generales auxiliares extienden 
mapas y  exam inan atentam ente el teatro de las ope­
raciones; Jo ffre  no necesita hacerlo; ríos, montañas, 
valles, están grabados profundam ente en su cerebro. 
S u  principal característica es la sangre fría. Está tan 
tranquilo  en guerra com o en paz, y  esta cualidad le 
m ueve a la confianza. T ie n e  confianza en si m ismo 
y  la inspira a los demás.

S u  cuartel general no ha dudado nunca que el 
generalísim o obtendría la victoria, y  la convicción 
ha llegado a extenderse en las tropas, Esto le ha he­
cho popular, au n qu e no lo ha procurado; al contra­
rio, esquiva la popularidad. V iv e  apartado de la 
prensa, y  le disgusta el reclam o de ella. M uestra la 
m ism a indiferencia hacia los que le atacan que hacia 
ios que le elogian. A  veces los oficiales jóvenes to­
man la plum a en su defensa en algún  periódico—  
porque Jo ffre , com o todos los hom bres fuertes, tiene 
enem igos,— pero le disgustan esas oficiosidades, lo 
m ismo que las críticas. Nadie puede decir que debe 
un ascenso a haber defendido a Joffre. E l m érito m i­
litar es la única cualidad reconocida por el genera­
lísim o.

A un que no aparenten m olestarle los ataques, par­
ticularm ente los de la prensa popular, no deja de 
m ostrarse asequible a todas las ideas y  escucha aten­
tam ente los planes que se le someten. Sabe la ma­
nera de com binar lo m ejor que hay en sus planes y 
en los de los dem ás. Es tan modesto com o falto de 
am or propio. L a  facilidad con que adm ite los conse­
jos ha hecho nacer la creencia de que es un adapta­
dor y  un organizador antes que estratega, pero reúne 
am bas cualidades. S u s  cam pañas m uestran el sol­
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dado lo mi.smo que el ingeniero y ' el organizador. 
S u  gran m áxim a es que en la gran guerra nada pue­
de im provisarse. T od os los detalles han de tenerse 
estudiados, y  esto m arca su superioridad sobre otros 
generales. Los éxitos son fruto de una larga prepa­
ración. T riu n fa  porque se preocupa hasta lo infinito 
de los medios que hay que em plear.

Su  obra principal es la form ación del estado m a­
yor general. É l ha reunido los m ejores cerebros m i­
litares que h ay en Fran cia  y  coordinado y  endere­
zado sus esfuerzos. Ha desterrado ia política, que tan 
funesta ha sido en el ejército francés. Esto le acre­
dita más aún porque sus propias opiniones políticas 
son opuestas a las de sus principales colaboradores. 
A  pesar de ser republicano y  francm asón, se ha ro­
deado de católicos que no están conform es con la 
actual Constitución; pero no da muestras de prefe­
rencias entre ellos. S u  principal confianza la ha de­
positado en los generales Pau y  Castelnau, ninguno 
de los cuales pertenece a su escuela política; y  cuan­
do llegó al poder— por la recom endación de Pau al 
Consejo suprem o del ejército— no tardó en demos­
trar que la política no significaba nada para él; su 
nom bram iento para el m ando en jefe fué seguido 
de la despedida de los «m ilitares parlam entarios», 
que nunca debieron haber salido de su ob.scuridad.

E l resultado de esta firmeza y singularidad de 
propósitos es, que ha llegado a m andar la m ás gran­
de m áquina com batiente que h ay en el m undo, des­
terrando de ella todo lo  que no sea de eficiencia m ili­
tar. C uando fué necesario p rivar del m ando a  cinco 
generales que se habían m ostrado débiles en las m a­
niobras, no vaciló . S u  elevación ha sido m uy rápida. 
B achiller en ciencias a los i6  años, entró en la Es­
cuela Politécnica a los 17, Sobrevino la guerra de 
1870, en la cual se distinguió com o segundo tenien­
te, y fué después em pleado en el servicio  de fortifi­
caciones. Sobresalió tanto en este cargo en París, 
que M ac-M ahon le ascendió a  capitán a los 22 años. 
A d q u irió  renom bre com o constructor de fortificacio­
nes en varios lugares del m undo, hasta el punto que 
llegó a tem er no tener que ocuparse en otra cosa en 
el resto de su vida. «Necesito m andar tropas», dijo  en 
una ocasión, y  m archó a ia  C ochinchina y al Sudán, 
donde vengó el destrozo de la  colum na B onnier y  
plantó la bandera tricolor en el m isterioso T im - 
buctu.

Pocos de sus discípulos de Foniainebleau— don­
de fué profesor de C onstrucciones m ilitares—creían 
que llegaría  a C om andante en Je fe . No tenía pose, 
ni gestos, n i siquiera el aspecto de «beau cava- 
llier», tan grato a las señoras francesas. E ra  un 
soldado llano, m oderno y  científico; un sabio sin 
las faltas y defectos del sabio. S u  masa de teoría es­
taba aligerada por un gran sentido práctico. Sabe 
leer en ei soldado y  lo que puede esperarse de él. 
Sabe cóm o an im arle en las ocasiones convenientes, 
y  su orden del día en la batalla de M am e es del 
m odelo de los generales de la  R evolución : «Debéis 
estar preparados a m orir antes que a ceder terreno—  
d ijo ;— no toleraré la debilidad». C om o se ve, es más 
concreto y  menos enfático que Napoleón cuando 
puso com o testigos a las Pirám ides.

Jo ffre era desconocido en el m undo cuando, en 
1 9 1 1 ,  fué puesto a  la cabeza del ejército francés; 
m uy pocos habían oído su nom bre. Había trabajado
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en silencio m uchos años, y  continúa laborando en 
silencio ahora en iodo lo que es com patible con su 
elevado cargo. L e  ayudó, hay que decirlo, el preju i­
cio republicano contra la notoriedad de los genera­
les; la orden del día de Jo ffre dirigida al general 
Casteinau. elogiándole, con m otivo de su elevación 
en la orden de la L egión  de H onor, fué suprim ida 
en los periódicos de Burdeos por el censor, en la 
apariencia porque fué considerada atentatoria a los 
intereses de la R epública por contribuir a dar popu­
laridad a un general.

Esto es m ejor que la práctica de 1870, época en 
la que los nom bres de los generales figuraban al pie 
de d ibu jos en las casas y  estrecham ente unidos a 
im aginarlas hazañas. H oy es una guerra de silencio 
y  anónim a. Esto está de acuerdo con el carácter de 
Jo ffre , que florece m ejor lejos de ia publicidad. Es 
una guerra de fatiga y  resistencia, en la cual triunfa 
quien resiste más. E s  una guerra de soldados, en la 
que ia calidad y el equipo ocupan el prim er lugar; 
es una «guerra científica»— m odelo alem án, —opues­
ta a la «guerra artística» de Napoleón, y  Jo ftre es un 
maestro del nuevo m étodo, que no ha sido él quien 
lo ha inventado.

(De The Times)

VERDADES COMO PUÑOS

Este calificativo m erecen varios de los com enta­
rios que ha sugerido a la prensa inglesa la conquista 
de Am beres por los alemanes. U no de esos periódi­
cos escribe que la caída de Am beres no tendrá con­
secuencias de n inguna clase en el desarrollo de la 
guerra, porque para ello sería menester que H olan­
da saliese de su neutralidad. E s  verdad, sólo en par­
te. pero es el caso que los m ism os ingleses están pro­
vocando a H olanda para que abiertam ente abrace el 
partido de los alem anes. Otro periódico dice, m uy 
form alm ente, que Am beres sólo servirá a los alem a­
nes para sostener su  retirada cuando los ingleses y 
franceses los arrojen de Francia  y  de Bélgica. Pero 
la confesión más paladina, porque peca de inocente, 
es la que hace un gran (por su tamaño) diario  lon­

dinense, al exclam ar; «continuarem os la lucha sin 
tregua aunque los ejércitos anglo-franceses fueran 
arrojados a los Pirineos». Y  podia añadir; aunque 
fuéram os arrojados al estrecho de G ib ra ltar o al cabo 
de B uena Esperanza. ¡Q ué más quisieran los ingle­
ses, que la guerra se desarrollara siem pre en esta di­
rección N .S .!  M ientras la guerra tenga Jugar en F ran - 
cia o en la C h in a ,'con  contingentes extranjeros o de 
¡as colonias británicas Inglaterra continuará lu­
chando, y  cualquiera haría lo m ism o en su caso, 
sobre todo teniendo el m ar libre; no h ay motivo 
para envanecerse.

Pero el problem a es otro, y  el teorem a que ios 
alem anes tratan de dem ostrar no tiene su tesis en el 
sentido N. S . ,  sino en el E . O ., lo cual es algo d ife­
rente. S i los alem anes llevan la guerra a la G ran 
Bretaña, Escocia e Irlanda, o sea a las islas que cons­
tituyen la m etrópoli, bien en form a de subm arinos, 
o de acorazados o de zeppelines, o de tropas, enton­
ces es cuando Inglaterra tendrá ocasión de decir si 
quiere seguir peleando hasta que el invasor llegue 
al país de G ales o a la punta m eridional de Irlanda, 
con m enos alharacas que los ingleses, en cam bio, 
han m erecido ya  la adm iración del m undo los ale­
m anes y  los franceses y  los rusos y  los austríacos y 
hasta los m ism os m ontenegrinos. T od os estos pue­
blos se baten, y  al cam po de batalla acuden todas las 
clases sociales, cosa que no hacen los ingleses, preci­
sam ente.

M antener la guerra de lejos y  sin peligro ningu­
no en casa es m uy fácil, sobre todo si se tiene dinero 
para pagar a  alguien que se bata por nosotros. Un 
poco m ás espinoso es arrostrar con vidas y  haciendas 
los horrores de la guerra. N o dudam os que los in­
gleses son capaces de esto y de m ucho más, pero la 
prudencia nos aconseja esperar para creerlo. S i  los 
alem anes siguen fracasando en lo sucesivo com o 
hasta aqui, no pasarán m uchos meses sin que toque 
a Inglaterra demostrar ante el m undo su grandeza 
de a lm a y  la resolución que dice que abriga de Ju ­
char hasta vencer o m orir. Entre tanto, no estaría 
de más que los periódicos ingleses no se mostrasen 
tan fieros y  arrogantes.

SüB R io  E s c á p u l a .
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CRÓNICA M ILITAR
1. Los mandos m ilitares.-ll. La acción militar de Turquía.-Ill. La batalla del A isne.-IV . U  situación el 12  de Noviembre

I. — Los m andos m ilitares

S i  en una buena organización m ilitar se conside­
ra indispensable la existencia de unidades de diversa 
fuerza y  com posición, claro es que se im pone asim is­
mo ia creación de jerarquías para el m ando de d i-  
cha.s unidades. No a otra cosa responden los diversos 
em pleos de la m ilicia, com o las categorías que hay 
en toda sociedad m ercantil y en los organism os del 
Estado y  de la Iglesia.

E l generalato ha de asum ir el m ando de las uni­
dades a partir de la brigada, salvo funciones especia­
les que no constituyen verdadera excepción. Esas

unidades son: brigada, d ivisión, cuerpo de ejército, 
ejército, grupos de ejércitos, y  la totalidad de las 
fuerzas en operaciones. S e  necesitan, por lo tanto, 
seis categorías de generales, que pueden reducirse a 
cinco con sid eran J que el m a n d o  de grupo  de ejér­
citos puede sim ultanearse con el de generalísim o en 
los paises regidos por República, siendo los reyes o 
em peradores los que lo ejercen en las m onarquías e 

im perios.
A lem ania cuenta con generales de brigada, de di­

visión , de cuerpo de ejército (generales de infantería, 
caballería artilleria , equivalentes a  nuestros tenien­
tes generales), de ejército (coroneles generales) y de
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grupos de ejército (m ariscalesi. Inglaterra dispone de 
generales de brigada, de d ivisión, de cuerpo de ejér­
cito y de ejército, lo m ism o que nosotros. Austria 
está en el m ism o caso que Inglaterra; en Rusia y 
T u rq u ía  hay tres categorías. Serbia es una excepción, 
pues los coroneles mandan divisiones (unidad de ma­
yor efectivo de aquel ejército), s i bien a consecuencia 
de las guerras de 19 12 - 13  fueron nom brados varios 
generales que ahora ejercen el m ando. .Montenegro, 
por la pequenez de su ejército, sólo tiene una catego­
ría de generales. Bélgica dispone de dos. los de bri­
gada y  división, y realm ente no le hadan falta más 
dada su especial organización m ilitar. En  todos esos 
ejércitos las necesidades están atendidas, aunque no ' 
ha de creerse que invariablem ente los tenientes ge­
nerales alem anes, por ejem plo, mandan cuerpo de 
ejército; algunos de aquéllos están al frente de ejér­
citos. m ientras que varios generales de división tie­
nen a sus órdenes un cuerpo de ejército. Lo mismo 
acontece en A ustria y R usia. En  resum en, en las 
cuatro grandes potencias citadas, el cargo de tenien­
te general da capacidad lo m ism o para m andar un 
cuerpo de ejército que un ejército o un grupo de 
ejércitos.

Francia se encuentra en un caso m uy diferente. 
A  pesar de la gran fuerza num érica de su ejército, 
que se cuenta por m illones de hom bres, no hay más 
que dos categorías de generales: ios de brigada y  di­
visión, de suerte que un general de división manda 
una d ivisión, y m anda un cuerpo de ejército y  un 
gru po  de ejércitos y es generalísim o. L a  m ism a ca­
tegoría tiene el general Jo ffre  que el ¡efe de una sim ­
ple d ivisión, por lo que h ay cuatro categorías en el 
m ando, desempeñadas por generales de la m ism a je­
rarquía. Puede darse el caso de que el que hoy man­
de una división sea llam ado m añana al m ando de 
un ejército, de la m ism a m anera que el ¡efe de un 
ejército pase a la cabeza de un cuerpo o de una divi­
sión. En  tiem po de paz, la costum bre, que había ad­
quirido casi la fuerza de una ley, hacía que la cate­
goría de generales de división se dividiese práctica­
mente en dos; ios m ás m odernos o de inferiores 
condiciones estaban al frente de las divisiones, y  los 
más acreditados m andaban los cuerpos de ejército y 
tenían Jos cargos más elevados, pero recientem ente, 
con m otivo de las m aniobras anuales, se rom pió la 
costum bre, y un com andante de cuerpo de ejército 
pasó a una división; verdad es que solicitó el pase al 
cuadro de reserva, pero el precepto legal quedó 
afirm ado y nada se opone a ese cam bio de m an­
dos.

R esulta de este estado de cosas, que un general 
que hoy está subordinado a otro de su m ism a clase, 
m añana le mandará sin que ninguno d e lo sd o s haya 
sufrido variación en su carrera, y com o consecuencia 
se produce un estado de cosas poco favorable. .Ade­
más de las dos clases de generales expresadas, tenía 
antes ei ejército francés la categoría de m ariscal de 
Francia, que fué suprim ida a raíz del excesivo pres­
tigio que adquirieron algunos generales y  del favor 
que gozaron en la opinión pública. Entonces se de­
cretó que no podría llegarse a la alta jerarquía de 
m ariscal de Francia  sino por extraordinarios méritos 
en una cam paña nacional

E l m ando de Jas grandes unidades no es, por con­
siguiente, en Francia, com o en otras naciones, una

consecuencia del em pleo que se disfruta, sino que 
depende solam ente de la voluntad dei Gobierno.

En  el concepto puram ente m ilitar, esta situación 
es m uy desfavorable para la unidad de acción y el 
buen em pleo de las masas. En  la m ilicia, donde las 
órdenes n i se deben discutir ni analizar, es indispen­
sable que el prestigio de los jefes más elevados no se 
obtenga por delegación de otros sino por méritos 
consagrados y reconocidos públicam ente, que tienen 
su representación material en las insignias de cada 
jerarquía. En A lem ania, en R usia, en Inglaterra, un 
general de división no podrá m andar jam ás a un te­
niente general, y por consiguiente éste ejercerá el 

* m ando en condiciones de independencia y  de liber­
tad que no es posible ocurran cuando, teniendo to­
dos los generales la m ism a categoría, la im portancia 
de sus mandos se deba exclusivam ente a la voluntad 
del poder constituido, poder que, por cam biar de re­
presentantes. eleva hoy a uno para postergarlo al día 
siguiente a otro.

L a  experiencia alecciona, y hay indicios de que 
Francia va a poner térm ino a estas anom alías, ele­
vando a ia suprem a dignidad al general o a los gene­
rales que más se distíngan en la guerra. Con ello se 
evitará, adem ás, el hecho insólito de que un capitán 
general, un mariscal de Inglaterra, el general French, 
que tiene a sus órdenes generales de divi.sión y tenien­
tes generales, esté supeditado a un sim ple general de 
división francés, el general Joffre.

II. — La  acción  m ilita r de T urqu ía

La guerra contra las naciones balkánicas puso de 
m anifiesto la debilidad m ilitar de T u rq u ía  y  el desor­
den que reinaba en m ateria de organización y d e  pre­
parativos para una guerra. L a  experiencia enseñó a 
los turcos, y posteriorm ente se han adoptado medidas 
radicales para m ejorar el ejército. S in  em bargo, dado 
el poco tiem po que desde entonces ha trascurrido y 
la penuria del Tesoro , es de suponer que la fuerza 
m ilitar de los turcos no es grande, aunque sí la su ­
ficiente para m olestar a sus enem igos de las fronteras 
asiáticas. No se encuentra ahora T u rq u ía  en estado 
de hacer frente a una acom etida de R u sia , ni tam­
poco en disposición de defenderse contra los ataques 
y desembarcos de Francia  e Inglaterra, pero como 
esas tres Potencias están em peñadas en sangrienta 
guerra en los cam pos de Europa, ni R usia, ni sus 
aliadas del occidente tienen la posibilidad de distraer 
masas im portantes de tropas para lanzarlas contra 
los turcos, quienes tienen abierto de hecho el cam ino 
contra Egipto y  el Indostán, y m uy debilitado el 
frente enem igo del Cáucaso en la frontera ruso-asiá­
tica.

Ei ejército turco, una vez m ovilizado, sum a unos
750.000 hombre.s, de los cuales hay Soo.ooo con in s­
trucción m ilitar com pleta, y el resto sin ella o con 
nociones m uy deficientes, por lo que las fuerzas mi­
litares propiam ente tales deben reducirse a la segun­
da cifra. De esta masa se encuentran 100.000 en el 
Cáucaso y territorios lim ítrofes; $&• cree seguro el 
apoyo de Persia, o por lo menos de las partidas irre­
gulares que hace ya tiem po están en abierta guerra 
contra Rusia , pero ahora es probable se refuercen y 
adquieran más bríos. E n  la S iria  y Palestina, y . por 
consiguiente, hacia las fronteras de Egipto se en­ í
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cuentran cerca de loo.ooo hom bres más. y  el resto 
de las tropas perm anecen en E uropa o en la Anato­
lia oriental. Cuenta el ejército con i . 5oo cañones y 
obuses de cam paña y  400 am etralladoras; su caballe­
ría asciende a poco más de 200 escuadrones de 70 
plazas cada uno.

Com o se ve, la potencia m ilitar de T u rq u ía  no 
es de prim er orden por sí m ism a, pero puede prestar 
inm ensos servicios a .Alemania por ia situación privi­
legiada del im perio otom ano, en A sia, y por su pro­
xim idad a los puntos más débiles del adversario.

Nada puede predecirse acerca de la m asa princi­
pal del ejército turco concentrada en E uropa y  al 
otro lado del Bosforo. S e  cree que T u rq u ía  se ha 
lanzado a la guerra contando con el apoyo m oral o 
acaso con la cooperación de B ulgaria , que espera a 
que Serv ia  esté aún más agotada para intervenir en 
ei conflicto. S i T u rq u ía  se ve libre de tem ores en 
Europa por !a  frontera dei N ., le bastan 200.000 hom ­
bres para contener a G recia , que no es de creerse  
aventure a una cam paña en tierra, sino que m ani­
festará su actividad en el mar y  sobre tos archipiéla­
gos turcos, y podrá disponer todavía de otros 200.000 
hom bres para llevarlos a la Besarabia o a otra pro­
vincia  rusa del mar Negro. S in  em bargo, esta acción 
me parece m uy lejana y harto im probable por ahora, 
porque para que tuviera alguna probabilidad de éxi­
to seria m enester que R usia  se viese en la im periosa 
necesidad de concentrar casi todas sus tropas contra 
A lem ania y  A ustria, eventualidad que no se presen­
tará en el presente invierno, y  que lo más pronto 
que puede tener lugar es en la  prim avera próxim a.

Por ahora sólo h ay que contar con la acción de 
T u rq u ía  en el Cáucaso; pero los rigores de la esta­
ción invernal en aquella com arca no se prestan a 
operaciones en grande escala, de suerte que los rusos 
no tienen que tem er en dos o tres meses la amenaza 
de un peligro .serio por aquella parte; a lo único que 
tendrán que atender, toda vez que en el Cáucaso hay 
un ejército de unos 60.000 hom bres, es a reforzar las 
guarniciones del litoral del m ar Negro, porque un 
ataque de la escuadra turca, si derrota antes a la 
rusa, podria tener incalculables consecuencias en los 
órdenes político y  económ ico. De m anera, que el 
apoyo de T u rq u ía  representa por el m om ento la 
distracción de unos 5o a 100.000 hom bres del teatro 
de la guerra en Europa. Considerando, em pero, que 
aunque R usia  ha reunido casi todas sus fuerzas mi­
litares contra los austro-alemanes, todavía dispone 
de m edio m illón de hom bres bien instruidos, se de­
duce que en varios meses puede m irar R usia  con 
tranquilidad los acontecim ientos en lo que se refiere 
a T u rq u ía .

L a  im portancia de la intervención de ésta aum en­
ta extraordinariam ente, teniendo en cuenta el punto 
de vista inglés. Las fronteras de Egipto  son fáciles 
de atacar y  están poco defendidas, y de ellas al canal 
de Suez y al m ar R o jo  media poca distancia. En  la 
frontera opuesta, la actitud de T u rq u ía  habrá enva­
lentonado a los persas y  a los afghanes, y  la a g ita ­
ción se aproxim ará a la India, cuyas guarniciones 
están m uy debilitadas por el gran envío  de tropas 
indígenas a Fran cia , C ierto es que en caso de ataque 
a la India el Japón  podrá verse obligado a enviar 
fuerzas m ilitares en auxilio  de la G ran  Bretaña, pero 
es m uy posible que ésta rehúse la cooperación de los

nippones, a menos que olvide que la presencia de 
los japoneses en la India significaría el térm ino defi­
n itivo  y  para breve plazo de ia dom inación ingle.sa 
en gran parte de Asia.

S in  ser grandes las fuerzas m ilitares de T u rq u ía , 
no son tampoco despreciables; pero más que las ba­
yonetas y cañones pueden pesar en la contienda los 
factores de orden religioso. A hí es donde está el ver­
dadero peligro de Francia  e Inglaterra, que cuentan 
con tantos m illones de súbditos m usulm anes. S i el 
Sultán  declara la guerra santa, es im posible prever 
lo que sucederá; lo m ismo puede ocurrir que los 
mahom etanos permanezcan tranquilos e indiferen­
tes, salvo una m inoría turbulenta, que la antorcha 
de la rebelión prenda fuego a la hoguera desde las 
costas m arroquíes del A tlántico a las del extremo 
del Océano Indico. U na m edida tan grave no se to­
m ará sin garantías de que tenga éxito; y  si T u rq u ía  
ha vacilado y  se ha preparado m ucho antes de tomar 
parte en la guerra, no hay duda que pensará deteni­
damente si le conviene apelar a la guerra santa, que 
lo m ism o podría sign ificar una lucha en que tomen 
parte pueblos inm ensos, que el com ienzo de la  ruina 
definitiva del Im perio otom ano, fundado ahora más 
que en su poder m ilitar en el prestigio religioso del 
Sultán.

En resolución, tampoco parece que se avecinan 
acontecim ientos decisivos por esta parte. Descartando 
la guerra santa, la intervención d e 'T u rq u ía  parece 
dirigida más contra Inglaterra que contra R u sia , y 
encam inada a agitar los pueblos de A sia y Africa. 
M ilitarm ente, el interés principal se concentra en el 
mar Negro; contra Egipto y  en el Cáucaso, sobre 
todo en la presente estación, las operaciones serán 
secundarias. Pero si otras potencias balkánicas se 
deciden a tom ar parte en la contienda, el conflicto 
que se produzca acaso llegue a obscurecer, en el 
concepto m undial, la cam paña europea.

III — La b a ta lla  del A isne

E l parte del general French relativo a los com ba­
tes en la línea del A isne esclarece por com pleto lo 
que en otras crónicas he expuesto acerca de la bata­
lla de aquel nom bre. No tengo que enm endar ni mo­
dificar nada de lo dicho; bastará resum irlo breve­
mente.

Replegados por su propia voluntad los alemanes 
desde el M am e ai A isne, ocuparon en esta línea las 
posiciones previam ente elegidas y atrincheradas, y 
en ellas se m antuvieron pese a  los ataques de los 
aliados en las jornadas del i2 a l  15 de septiem bre, y 
en ellas continúan todavía. L a  in iciativa, que tanto 
pesa en la guerra, no salió un mom ento del campo 
alem án. Los aliados siguieron a ¡os alem anes cuan­
do éstos se retiraron, hicieron alto cuando el enem i­
go se detuvo, y  de allí no pasaron. C uando los re­
fuerzos que sucesivam ente llegaban al general Joffre 
no tenían ya sitio en donde em peñarse, y el genera­
lísim o se convenció de la inutilidad de sus esfuerzos 
y  de sus ataques frontales, se decidió a em prender 
una m aniobra envolvente contra el ala derecha en e­
m iga, y entonces com enzó la etapa lenta y m onóto­
na dei m ovim iento de los aliados hacia el .N., m ovi­
miento durante el cu a l tropezaron a cada paso con 
el enem igo que previam ente había ocupado los lu ­
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gares que le convenian. Poco a poco se extendió la 
linea de batalla hasta el m ar del Norte, creándose la 
situación que hace un mes no ha variado.

S i  en lu gar de reducir el frente de avance, desde 
el M arne al A isne, a m edida que lo redujo el enem i­
go, los aliados hubieran m antenido el despliegue de 
fuerzas iniciado en los días 5 a 8, es posible, a menos 
que los alem anes tuvieran prevista esta eventualidad, 
que la m aniobra envolvente tuviera éxito y que la 
derecha alem ana siguiera la retirada, arrastrando 
en su retroceso al resto del ejército . Pero así com o 
von K luck  se replegó al N . E .,  en la m ism a di­
rección m archaron los aliados, resultando, sea por 
habilidad de los unos, sea por torpeza de los otros, 
o, más probablem ente, porque el ejército de París no 
tom ara parte en la ú ltim a fase del avance de los a lia­
dos, que así com o en las jornadas de! 5 al 7  estuvo 
envuelta la derecha alem ana, cuando concluyó lare- 
tirada, o sea a los cinco días, habia cesado el peligro 
y los dos ejércitos tenían el m ism o frente.

Esta m aniobra estratégica, que no ha sido ensal­
zada debidam ente, es la más notable de cuantas han 
tenido lugar en la presente guerra, y  honra el alto 
m ando alem án. S a lir  de una situación tan crítica 
com o la de los dias 5 a 7  de septiem bre, frente a un 
enem igo de casi fuerzas dobles, sin sufrir una de­
rrota, sin cesar de com batir, perdiendo sólo algunos 
m illares de prisioneros y algunas piezas, y  librarse 
de ser envueltos, es una operación de m érito extraor­
dinario . que brillará  con más fu lgor que la victoria 
de C harleroi, que el triunfo de Lorena y  acaso tam­
bién que el grande éxito de T annenberg.

Los aliados dejaron escapar aquella ocasión única 
de derrotar a su enem igo, o no pudieron aprovechar­
la por m otivosqu e se desconocen, y es d ifíc il que se 
les vuelvan a presentar circunstancias tan favorables 
por m ucho que se prolongue la cam paña.

E n  cuanto a la batalla del A isne en sí, term inó el 
15  de septiem bre con el fracaso de los ataques de los 
aliados. Posteriorm ente, hasta prim eros de octubre, 
los dos beligerantes se lim itaron  a cañonearse m útua­
mente y  a inquietarse y  m olestarse con ataques noc­
turnos y  pequeñas reacciones ofensivas, persuadidos 
el uno y el otro de que carecían de las fuerzas sufi­
cientes para derrotar a su adversario.

L a  prolongación de la guerra sin exponerse a pér­
didas ni derrotas, a  la larga resulta la m ejor norm a 
de conducta para los franceses y  los ingleses, de modo 
que nada habría que observar sobre su actitud en el 
mes de septiembre y  prim eros de octubre, a no haber 
ocurrido el sitio y la capitulación de A m beres, sin 
que los aliados ejecutaran el m enor esfuerzo para 
libertar una plaza de tan extraordinaria im portancia. 
Más que probable, es seguro que algún m otivo po­
deroso habrá habido para que el general Jo ffre  guar­
dase una pasividad tan grande durante cinco sema­
nas, pero se desconoce; m ientras que ya nadie igno­
ra que si los alem anes hubieron de in terrum pir su 
ofensiva y replegarse al A isne fué por la necesidad 
de hacer frente al peligro ruso que se presentaba lan 
inesperadamente com o de un modo amenazador. 
Por otra parte, ni la batalla dei A isne, ni la posterior 
del Iser y L ys, han sido de desgaste para los alem a­
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nes, toda vez que es público que los m ejores cuerpos 
de éstos, los de prim era línea, apenas han tomado 
parte en aquellos com bates, sostenidos casi exclusi­
vam ente por form aciones de reserva; la continuación 
de la cam paña en tales condiciones perjudica, pues, 
m uy poco a ias fuerzas m ilitares de A lem ania.

IV . — L a  situación  el 12 de noviem bre

En el teatro oriental, los alem anes se han dete­
nido en la  línea de W arta . U na tentativa de los ru­
sos para envolver el ala izquierda enem iga, hacia 
K olo . ha sido rechazada. En  estos m om entos, la si­
tuación lo m ism o puede ser preludio de una contra­
ofensiva alem ana, que de un nuevo ataque ruso o 
una detención definitiva de los germ anos. No creo 
en esta ú ltim a hipótesis, antes ai contrario, me in ­
clino a sospechar que la cam paña va  a entrar en una 
fase más sangrienta que hasta aqui. L o s austriacos 
han repasado el S an , volviendo los rusos a tomar 
posiciones en la orilla  izquierda. S ó lo  al S . E . de 
Przem ysl han obtenido aquéllos una pequeña venta­
ja , que les perm ite cub rir m ejor los desfiladeros de 
los Cárpatos y  aproxim arse algo a Lem berg. Los 
m ism os austriacos, cosa sorprendente, han reanuda­
do la ofensiva contra serbios y  montenegrinos.

L a  im portancia de la cam paña en el teatro orien­
tal, me m ueve a tratarla con la debida extensión en 
la Crónica próxim a, puntualizando el alcance exacto 
de la retirada de los austro-alemanes y el grado de 
capacidad com batiente de A ustria-H ungría.

En  el teatro occidental, prosiguen los encuentros 
en todo el frente de batalla, desde los Vosgos a 
Nieuport, sin  franca ventaja para ninguno de los dos 
beligerantes. E n  los últim os días, los com bates en el 
L y s  y  el Y ser han tomado un cariz más favorable a 
los alem anes. L o s belgas han tenido que rom per las 
presas y esclusas de los canales del Y ser para conte­
ner al enem igo, interponiendo entre ellos y  éste una 
vasta inundación; no obstante, ios alem anes han 
acentuado su avance entre L ille  e Ypres, aunque 
lentam ente y  sin  un éxito pronunciado. E l hecho de 
reñirse nuevam ente com bates en la frontera france­
sa de! N . E . , induce a creer que el invasor se apresta 
al ataque de V erdu n , T o u l o N ancy. Los famosos 
m orteros de 42 centím etros no han dado señales de 
su presencia hace m ás de un mes, sin que pueda ex­
plicarse ia causa de su alojam iento del frente de ba­
talla. Por cierto, que según D ie W clt im K rieg e  del 
3 1 de octubre, el Estado M ayor alem án ha declara­
do apócrifos y  sin fundam ento los dibujos, fotogra­
fías y  descripciones que han circulado sobre 'd ich o  
m ortero.

L a  plaza de Tsin-tao, baluarte de la  colonia ale­
m ana de K iaolhan, ha caído en poder de los japone­
ses, después de un sitio de dos meses. L a  guarnición 
ascendía a unos seis m il hom bres. Se ignoran ias ba­
jas que ha sufrido el sitiador, así com o su efectivo, 
que debía ser de escasa im portancia.

J uan  A v il e s  

T eniente Coronel de Ingenieros.

1 2  de  noviembre de / g i4 -

¡mp- Castillo- — Aríbau, 777.
D ere ch o s  r e s e r v a d o s
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